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LA MARINA DE GUERRA
EN EL

discurso ae ia Corona
Las declaraciones contenidas en el 

discurso de la Corona respecto de la re
novación del material de la Armada, han 
producido en el personal de ésta honda 
y sincera satisfacción por estimarse co
mo la exteriorlzación del propósito firme 
y resuelto de llegar en un plazo relati
vamente breve á la organización de una 
Marina de guerra lo suficientemente po
derosa para que, lejos de constituir gra
vamen para el Tesoro Nacional, pueda 
España hacer valer su influencia y sus 
derechos en el concierto de las poten
cias.

La orientación que para llegar á rea
lizar esa patriótica aspiración señala el 
Mensaje regio, no puede ser más acer
tada, y demuestra que para el Gobierno 
y, singularmente para el Sr. Arias de 
Miranda, no ha pasado estérilmente el 
tiempo desde su advenimiento al Poder.

Nada hay, en efecto, que más impe
riosamente reclame en la Armada, la 
atención de los poderes públicos, que la 
renovación de su matsrial flotante. El 
largo espacio de tiempo transcurrido, 
desde que se interrumpió la construc
ción de buques en nuestros astilleros y 
el exceso de trabajo que ha pesado en 
los últimos años sobre los escasos y an
ticuados barcos de que aún dispone la 
marina de guerra, ha dado para ésta re
sultados tan funestos que sin la pericia 
y la buena voluntad del personal de la 
Armada, habría sido imposible el des
empeño de los brillantes y útilísimos ser
vicios que nuestros buques prestaron 
durante la campaña de Melilla, y el ser
vicio de vigilancia de costas y persecu
ción del contrabando habríase también 
Interrumpido hace largo tiempo.

Es, pues, urgente, absolutamente in
aplazable, proceder á la renovación del 
material flotante, y para este objeto lo 
primero que debe hacerse, puesto que es 
lo más fácil y accesible, es abreviar 
cuanto sea posible los plazos que en la 
ley de armamentos navales se fija para 
la construcción y entrega de los buques 
que constituirán la futura escuadra, 
siendo seguro que á esta pretensión ac
cederá muy gustosa la Sociedad arren
dataria de los Arsenales.

Hecho esto, el Gobierno actual y los 
que le sucedan, deben procurar por to
dos los medios que están á su alcance, 
el que no resulte estéril el sacrificio que 
la Nación se ha impuesto para reconsti
tuir la Marina de guerra, y como esto 
ocurriría fatalmente, si al terminar las 
construcciones que en la mencionada 
ley se fijan, volvieran los astilleros del 
Estado á la situación precaria en que se 
encontraban antes del arrendamiento, 
sus esfuerzos deben encaminarse á im
pedir que las construcciones navales, no 
solamente no sufran interrupción, sino, 
lo que sería peor, que no se eternicen 
esas obras como cuando se hacían por 
Administración, con gran perjuicio para 
el Tesoro y para la misma Armada.

Si al propio tiempo que esta patriótica 
, obra de renovación , atiende el señor 

ministro de Marina á reorganizar con
venientemente todos los servicios y á

facilitar la instrucción práctica del per
sonal Impuesta por el difícil y complica
do manejo de los nuevos barcos, como 
se promete en el discurso de la Corona, 
el resurgimiento del Poder naval de Es
paña será una hermosa realidad en pla
zo muy breve, pudlendo caber á los 
Sres. Canalejas y Arias de Miranda la 
legítima satisfacción de haber echado 
los cimientos para el engrandecimiento 
moral y material de España, pues á esto 
equivale el dotarla de una flota de gue
rra adecuada á sus necesidades y á sus 
medios económicos.

El general D. Leopoldo Cano 
en la Academia española

Hace muchos años, hallándome en 
un campamento, ocurrióme dedicar á 
varios objetos que me rodeaban unas 
cuantas composiciones cortas, y entre 
ellas, la siguiente: ■

Cuando veo esa montaña 
emblema de nuestra vida, 

. tantas veces combatida 
por la tormenta que daña, 
y á quien tantas veces baña 
el sol con fulgor intenso, 
á la verdad, si lo pienso, 
se me oprime el corazón: 
¡Cuán penosa es la ascensión, 
y cuán rápido el descensol

Y lo que entonces decía de la vida, 
puede aplicarse exactamente á la poesía 
española.

Vedla, durante cuatro siglos, sufrien
do las mortificaciones del claustro y las 
tristezas de la mazmorra, compartiendo 
los cuidados de la cátedra y los más pe
nosos estudios científicos, interviniendo 
en las candentes luchas políticas, con
quistando territorios y vertiendo la pro
pia sangre en los campos de batalla.

¡Cuántos nombres ilustres! ¡Cuántos 
generosos sacrificios! ¡Cuánta gloria in
marcesible! Jorge Manrique, Garcilaso 
de la Vega, Santa Teresa de Jesús, 
Fray Luis de León, Miguel de Cervan
tes, Baltasar de Alcázar, Alonso de Er- 
cilla, Francisco de Que vedo. Calderón 
de la Barca, José Cadalso, el duque de 
Rivas, Martínez de la Rosa, Espronce- 
da, Zorrilla, el conde de Cheste, Eche- 
garay, Leopoldo Cano: ved ahí nombres 
eternamente enlazados con la historia 
religiosa, política, científica y militar de 
nuestra Patria.

¡Cuán penosa, pero también, cuán 
gloriosa fué la ascensión, durante la 
cual nuestros poetas crearon el primer 
teatro del Mundo!

Y ¡qué descenso tan rápido y tan bo
chornoso!, cuando á los doscientos gran
des escritores y á los dos mil medianos, 
se mezclaron las cincuenta mil nulida
des que hacen gemir las prensas, y que 
envidiosas de aquellas glorias que no 
estaban á su alcance, se propusieron 
matarlas á navajazos, con la complici
dad del vulgo, y valiéndose de las ga
cetillas de algunos periódicos de menor 
cuantía literaria.

Oigan ustedes las palabras escritas 
hace algunos años por un señor E. (1)

(1) No lo confundan ustedes con Eróstra- 
to, que, á b menos, tuvo el valor de sacrifi
car au vida á su vanidad.

los velos de la honestidad, imprudente 
y cínica, apareció sobre el escenario 
lanzando carcajadas de payaso, la diva 
de la decadencia, la bestia humana.

Continuó en brillantes períodos dedi
cados á la Academia y á los antecesores 
del autor, señores conde de Cheste y 
Hernández y Fajarnés; y, como de paso, 
lanzó algunas saetas contra ciertos mi
litares que desdeñan ó fingen desdeñar 
á los compañeros que escriben en prosa 
ó verso. Luego entró en la explanación 
del tema elegido.

El considera el arte escénica como 
muy superior á las otras, y la poesía 
como su noble complemento aquí donde 
el verso es tan natural como la prosa, y 
no adolece de la monotonía del francés 
con sus palabras casi constantemente 
agudas.

Examina las condiciones propias de 
las obras dramáticas, rechazando el pre- 
ceptlsmo, maraña—dice—de líneas in
flexibles, que son poco auxilio para la 
torpeza y mucho estorbo para la habili
dad; y pide libertad, pero libertad para 
todos, sin excluir á los poetas, y cita en 
su apoyo la opinión de Cervantes.

Si el preceptismo sirviera para algo— 
dice—todos los catedráticos de Retórica 
y Poética serían excelentes autores dra
máticos; y esto no suele suceder.

Ya denomina «pacotilla de exporta
ción extranjera» á las imitaciones que 
nos Invaden; ya dice que «por ese lado 
(el Norte) nunca llegó la aurora, sino la 
Irrupción; por allí no viene el progreso, 
sino el contagio».

El demuestra que no hay razón natu
ral ni artística para repeler la poesía, y 
refiriéndose á sus detractores, hace esta 
pregunta:

«¿Es que no pueden hacer versos?
Y esto no sería extraño, porqueenpro

sa se escribe cuando se quiere, y en ver
so, cuando Dios quiere.»

Flagela sin piedad al naturalismo que 
quiere llevar á la escena todas las baje
zas, vulgaridades, pesadeces é interjec
ciones de la calle, y, en su lenguaje, 
frecuentemente aforístico, dice:

«Al teatro no hay que llevar trozos de 
vida, sino pedazos de alma.

»Hay quien anda á caza de ideas por 
las bibliotecas: y creo que equivoca el 
sitio. Por allí anda el talento ajeno; el 
genio vive en el corazón.»

Estos breves y desordenados apuntes 
no pueden dar sino muy pálida idea de 
un discurso que fué frecuentemente in
terrumpido por los aplausos, y que al 
final proporcionó á su autor una de las 
más entusiásticas ovaciones que hemos 
presenciado en solemnidades de esta es
pecie, cuando aquél, demostrado el ínti
mo enlace de la poesía nacional con e 
amor á la Patria y con los elevados idea
les, concluyó con esta solicitud:

«¡Para ayuda de un pedazo de Patria, 
una limosna de romanticismo, un poco 
de poesía, por el amor de Dios!»

También fué brillantísimo y lleno de 
nobles pensamientos el discurso de con
testación leído por el ilustre presidente 
de la Real Academia, D. Alejandro Pí- 
dal, que también fué muy aplaudido, 
como le fueron varios versos que recor
dó, escritos por el Sr. Cano, entre ellos, 
todos muy hermosos, la preciosísima 
redondilla siguiente:

de quien no tengo noticia de que sea un 
sabio como Echegaray, ni un conquis
tador como Ercilla, ni un defensor de la 
Patria como el duque de Rivas. Decía el 
señor E:

«No hay sér más divinamente inútil 
que el poeta.»

Y el vulgo, que, obediente como un 
cordero, sigue al que más grita, siguió 
á los cincuenta mil autores de majade
rías como la escrita por el señor E., re
duciendo al silencio los nobles ideales 
de la poesía, que fué expulsada de todas 
partes, incluso del teatro, donde la su
plantó un trust de la prosa industrial 
importada del extranjero, adornada con 
toda clase de populacherías y obsceni
dades, supliendo con un realismo anti
artístico la falta de inspiración, y refor
zándose con el espectáculo de mujeres, 
no desnudas, que en la desnudez sin 
c wcarrería hay arte, sino levantándose 
las faldas á patadas, con los zafios mo
dales del cancán.

Luego, cuando el arte yacía en el des
tierro, vinieron unos que se llamaron 
poetas, y que no hacían consistir el mé
rito de la poesía en la elevación de las 
ideas, en la verdad de los nobles senti
mientos, en el lenguaje claro y sencillo 
que cincela la idea ni en la cadencia de 
versos arníoniosos, sino en el quebran
tamiento de las reglas y en la tonta in
vención de neologismos y de metros, ya 
fabricando versos euarentasílabos, que 
hacen dormir con su pesadez, ya mez
clando frases de cuatro, cinco, seis, sie
te y quince sílabas, que no pueden ser 
versos, porque con tal mescolanza no 
hay cadencia posible, aunque crean otra 
cosa aquéllos que tienen oído de guar
dacantón. Esa pseudo-poesía neologista 
y neométrica, me recuerda un cantar 
muy conocido.

«La capa del estudiante 
parece un jardín de flores, 
toda llena de remiendos
de diferentes colores.»

Parece increíble que el público, el lla
mado gran público, haya permitido que 
la industria Imponga silencio á hombres 
de la talla de Cano, de Echegaray, de 
Cavestany y otros.

Pero no importa, porque el Arte resi
de donde residen los artistas, aunque 
sean pocos y olvidados por la ingratitud 
y el mal gusto de sus contemporáneos; 
su residencia actual es la Academia, y 
ailí había un lugar reservado para el 
ilustre general, profesor científico, poeta 
y dramaturgo, D. Leopoldo Cano, que 
tomó posesión de su medalla de aca
démico el domingo último, pronuncian
do un bellísimo discurso, tan intenciona
do y audaz como debía esperarse de su 
estilo acerado como aquel con que Cé
sar hirió á uno de sus cobardes asesi
nos. Su tema fué «El preeeptlsmo y la 
poesía en el teatro».

Tras breve exordio en el cual se refi
rió á los principios de su carrera litera
ria, cuando aún existía verdadero entu
siasmo por ideales nobles y patrióticos, 
que luego fueron sustituidos por bajas y 
antipatrióticas tendencias, que dieron 
lugar á que la Patria fuese insultada y 
escarnecidas sus glorias, expulsando la 
poesía del teatro, dijo que en vez de la 
decente musa castellana, desgarrando

Tras de la dicha corrí 
y fué insensato mi anhelo. 
¿Quién pensaría en el cielo 
si hallase la dicha aquí?

Mi modesta pero calurosa felicitación 
á ambos oradores, y muy especialmente 
al antiguo compañero en el Ejército, y 
actualmente ilustre general Cano, por 
su ingreso en la docta Corporación.

Gualterio M. Seco.

Las Milicias de Canarias
Mucho nos complace que periódico 

tan importante como lo es nuestro que
rido colega La Opinión, de Santa Cruz 
de Tenerife, haya encabezado con el epí
grafe «Plumas amigas», en el nAmero 
del viernes 10 del corriente, que acaba
mos de recibir, nuestro sincero artículo 
que con el epígrafe que encabeza estas 
líneas, publicamos el miércoles l.° del 
corriente mes.

Y á propósito de dichí; Reserva terri
torial de Canarias, hemos de insistir en 
lo justo del ascenso á capitanes de los 
13 tenientes más antiguos de ella, para 
el mando de las compañías de segunda 
reserva de la provincia, que por regla
mento corresponde á la oficialidad de la 
misma.

El artículo 10 de dicho reglamento, 
aprobado por Real decreto de 25 de oc
tubre de 1907, así lo preceptúa, y los re
glamentos se respetan ó se modifican.

Nosotros tenemos entendido que exis
te un proyecto de organización de la re- 
f erva territorial de Canarias, debido al 
difunto general Bargés, que convendría 
estudiar, así como la organización de las 
milicias activas del Canadá, por si pu
diera aplicarse, no sólo á las de Cana
rias, sino á las que pudieran crearse en 
Baleares, Ceuta y Malilla, y que pudie
ran abrazar todas las armas de comba
te y los servicios auxiliares.

En una palabra, la organización de las 
milicias regionales, aumentaría el poder 
militar de España, sin gravar mucho el 
presupuesto. .

Si en Cuba, Puerto Rico y Filipinas, 
se hubieran organizado Milicias regio
nales, compenetrándolas con el Ejército 
de la Metrópoli, el espíritu militar, el al
ma española se hubiera difundido entre 
aquellos indígenas que amaban y aman 
á la Madre Patria, á pesar de que ésta 
mandaba allí generalmente, lo peor de 
cada casa, con lo que nada ganaba el 
prestigio español, ni el concepto eleva
do que había de tenerse y mantenerse 
en aquellas lejanas y tan mal goberna
das tieiras.

Hay que comprender lo que eleva el 
espíritu público, lo que aviva el patrio 
sentimiento, cuando la Nación dice á to
das y á cada una de las regiones de que 
se compone: «A vosotros os voy á con
fiar también, á daros participación en el 
noble empeño de defender el sagrado 
territorio que pisáis y el honor de esta 
nuestra común y única bandera que nos 
cobija á todos por Igual.»

Las milicias regionales ó reservas te
rritoriales han de ser activas, constitu
yendo brigadas y regimientos de Infan
tería y Caballería y unidades de Artille
ría de plaza y costa, con la instrucción
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necesaria para coadyuvar con la mayor 
eficacia posible al éxito de una defensa 
territorial, para la que no basta el ejér
cito de primera línea y menos si el es
píritu público no está formado, con un 
alto sentido do amor á la Patria y á su 
independencia; para lo cual, pueblo, mi
licias regionales ó reservas territoriales 
y ejército activo, han de vivir en cons
tante armonía y compenetración, alen
tados y mantenidos por el noble estímu
lo de ser todos y cada uno lo má'3 útil 
posible á la Patria, y vivir en comunidad 
de ideas para su mejor y más eficaz de
fensa.

Un pueblo en que late al unísono el 
sentimiento de amor á la Patela, ^itre 
todos los elementos que lo integíai^ es 
un pueblo invencible, cuya historia sólo 
registrará páginas de heroísmo.

Información político-militar
Por fin se ha constituido el Consejo de Es

tado á gusto del partido conservador, y por 
virtud de otras concesiones que en el orden 
político habrá hecho dicho partido al gober
nante.

En virtud de interpretaciones de la ley, he
chas por el Gobierno liberal, quedan exclui
dos los ex-ministros liberales Sres. Aguilera 
y Auñón, no obstante que la ley había sido 
ya interpretada por otro • Gobierno de igual 
procedencia política, en la Real orden de 7 
de agosto de 1906, uno de cuyos consideran
dos dice lo siguí ? nte:

«Considerando que la situación de los ex
ministros que no hayan presentado excusas 
y su exclusión sea sola debida á residir fuera 
de la cortees transitoria, conservando en 
toda su integridad el lugar que por antigüe
dad les corresponda, pudiendo ocupar la pri
mera vacante de consejero de Estado por el 
departamento ministerial á que pertenezcan, 
si cesaran las circunstancias de residencia 
que opinaron la exclusión.»

Cualquiera se fia de las Reales órdenes, 
dirán los Sres. Aguilera y Auñón, y harán 
muy bien en contárselo al Tribunal de lo 
Contencioso por si todavía hay justicia en la 
tierra. ■

Nosotros no somos políticos, por lo cual 
nos inclinamos siempre del lado de la razón, 
sin que pese en nuestro ánimo ni en nuestros 
juicios otra cosa que la más estricta justicia.

Y á este propósito hemos de declarar que 
comprendemos que las conveniencias políti
cas obliguen en algún caso al jefe de un Go
bierno á determinadas resoluciones, aun con 
perjuicio de sus amigos, pero pidiendo á és
tos atenta y costesmente el sacrificio, y com
pensándolo con otras resoluciones que les de
jen satisfechos.

Lo que es impolítico, y al fin aísla á los 
jefes de partido, es proteger al que, por ejem
plo, gastó la fortuna propia y aun la ajena en 
vicios bajos y vergonzosos, y luego, en vez 
de trabajar honradamente en su procesión, se 
ampara de la política para vivir y seguir la 
vida de orgías, de juego y de francachelas.

No hay nada que desacredite más á un 
partido y á un jefe de él, que la protección y 

elevación de personas que por su conducta, 
historia y antecedentes, no son dignos de 
ocupar puestos en la política ni en la admi
nistración aun cuando sus padres ó anteceso
res lo hayan sido, que de padres dignos salen 
hijos rufianes. -

Ei Sr. Maura es en esto muy dis ;reto. No 
admite en su confianza á los no merecedor 3s 
de ser recibidos entre personas que se respe
tan y menos eleva á quienes en el orden mo
ral, muy especialmente, no tengan sentada 
su reputación muy alta, como garantía para 
el ejercicio de un alto cargo.

Opinión autorizada
El Fomento, de Barcelona, eco del 

capital, do la Industria y dei Comercio, 
dice en su último número, que si el se
ñor ministro de Hacienda hubiera elegi
do colaboradores para sus planes en-üe 
los funcionarios más ilustrados, y no en 
tre los más altos, hubiera procedido en 
forma más acortada.

Añade que la colaboración de los más 
altos empleados, que ya colaboraron con 
todos los -lomás ministros, será, funesta, 
como lo fué en los planes de sus antece
sores.

La razón es de peso, y por eso hubié
ramos deseado ver al Sr. Coblán, que 
tanto trabaja en bien del país, conferen
ciar con cuantos han escrito aquí estos 
últimos tiempos sobre Hacienda, y espe
cialmente sobre Catastro, problema que 
es el único salvador de nuestra Ha
cienda.

También dedica el estimado colega, 
cuya competencia en materias financie
ras es grande, un elogio á nuestro ilus
trado colaborador Sr. Lana Sarto, que 
agradecemos mucho, y así tenemos el 
gusto de manifestarlo á El Fomento en 
nombre del interesado y en el propio 
nuestro.

Dice el colega que hace falta seleccio
nar el personal de la Administración 
pública, separando los ineptos y los in
morales.

Es verdad, pero... esto no se hará.

Sobre academias
Ahora que por ser la época y por ha- 

be? publicado este mismo periódico un 
artículo del ilustrado «Maicial Hidalgo», 
en el que expone una idea bella sobre la 
creación de academias preparatorias, 
viene al caso algo que he oído; que era 
diálogo entre dos jóvenes. Uno de ellos 
vestía flamante uniforme de alumno de 
la Valerosa.

¿Conque te suspendieron?
—Sí, en el tercer ejercicio.
—Mala suerte tuviste.
—De las peores; ya ves: dos años

aprobado sin plaza, sin que las bajas 
llegasen hasta mi número, y ahora un 
repi obado. Tres años pasando los mis
mos apuros, la misma zozobra.

Hasta aquí lo que oí, pero es lo sufi
ciente para un comentario.

Parece un contrasentido que un alum
no que al presentarse en una Academia 
militar le suspendan en un ejercicio, 
tenga necesidad en otra convocatoria de 
aprobar desde el primero. En los Insti
tutos, en las Universidades, la pérdida 
de una. asignatura, no le obliga á tener 
que sufiir examen de todas las de aquel 
curso, sino sólo de la que perdió. ¿No 
podría ser así en las militares? Sería un 
gran remedio, no sólo por los estudian
tes, sino para las familias que hacen en 
general, un gran sacrificio entre prepa
raciones y derechos.

Otro sí: Si uno aprobado en dos con
vocatorias que quedó sin plaza, y, por 
lo tanto, considerado con suficiente ap
titud para el ingreso puesto que el tribu
nal examinador le dió por bueno, ¿por 
qué hacerle examinar nuevamente? ¿No 
esta ría mejor que cubriera su plaza cuan
do hubiere puesto, aunque fuese en otro 
año? En las demás carreras ocurre así 
formando su escalafón; y todo lo más 
que debiera hacerse al ingresar los que 
estuvieran en esta situación exigirles un 
repaso general de los tres ejercicios que 
ya tenían aprobados para demostrar que 
no había habido olvido de las materias.

Digna es esta cuestión de estudio, y 
una disposición en sentido algo favora
ble, á más de ser de justicia, aumentará 
los entusiasmos de la juventud que acu
de á la milicia, entusiasmos que decaen 
cuando ocurre lo que al que yo oí dialo
gar, que después de aprobar en dos con
vocatorias, pierde en oti a por virtud de 
una mala papeleta.

Rigidez en el examen, sí, pero que 
nunca la pérdida, por ejemplo, del ter
cer ejercicio, traiga aparejado la de los 
dos anteriores.

Con lo que propone el ilustrado escri
tor «Marcial F¡dalgo» se solucionarían 
todas las dificultades, beneficiando al 
Tesoro y á la gran familia militar.

Rodrigo Mateo González.

La Infantería de Marina
honra á sus héroes

Ayer, á las once de la mañana, se reunie
ron en el despacho del general inspector de 
Infantería de Marina, todos los generales, 
jefes y oficiales de las distintas escalas de di
cho Cuerpo residentes en Madrid, para tomar 
acuerdos respecto al traslado al Panteón de 
Marinos Ilustres de los restos del que fué te 
niente de Infantería de Marina, D. Tomás 
Pío Pérez de los Ríos.

No hubo discursos, porque no pueden con

siderarse como tales las frases pronunciadas 
por los allí reunidos, en las cuales fué nota 
dominante su adhesión al Trono, su respeto 
y admiración á los que con sus actos contri
buyeron á ensalzar las glorias de la Marina 
y su cariño al Cuerpo cuyo uniforme visten, 
dedicando en primer término un muy afec
tuoso recuerdo de gratitud á la memoria de 
los generales, jefes y oficiales de la guarni
ción de Badajoz en 1834, por la lápida que 
pusieron en la sepultura del teniente Pérez de 
los Ríos, que dice asi:

«R. I. P.— Aquí descasan los restos morta
les del Ilustre D. Tomás Pío Pérez de los 
Ríos. Asistió á la defensa de Oran, después 
del terremoto, y á la batalla de Trafalgar, 
donde sobresalió entre los más valientes y es
tuvo en la escuadra del almirante Roselly. 
Dos veces dió la vuelta al mundo, asistió á 
30 batallas navales é hizo 29 viajes á Ocea- 
nía.—O. E. P. D.—El Capitán General, Go
bernador militar, jefes y oficiales de esta pla
za le dedicin esta memoria.—1834.»

Seguidamente fué nombrada una comisión 
formada por el inspector general del Cuerp) 
D. Víctor Díaz del Río y el comandante don 
Camilo González López, con el fin de que 
efectuase las gestiones preliminares para la 
traslación de los restos del heroico infante de 
Marina.

Sobre la cultura física
El director del gimnasio popular mu

nicipal, Sr. Sanz, pide que se pongan de 
acuerdo los ministros de Instrucción pú
blica y Guerra, para que de una vez se 
plantee la educación física en España.

Nosotros hemos propuesto mil veces 
que se envíe por Guerra una comisión 
á Suecia, pero de oficiales de probada 
actitud mediante examen, para que es
tudien el método racional de gimnasia 
que deba establecerse, y se implante en
seguida. Y esta comisión que es la más 
urigente, no se nombrará. En cambio se 
va á estudiar la Guardia civil en el ex
tranjero, cuando la creada por nosotros 
en tiempos del duque de Ahumada pue
de servir de modelo.

Solemnidad militar
Mañana será descubierta la lápida 

conmemorativa de los señores médicos 
y farmacéuticos muertos en la campaña 
de Melilla.

El Rey asistirá y descubrirá la lápida; 
antes revistará las ambulancias y reco
rrerá las dependencias del Hospital Mi
litar de Carabanchel, donde se celebra la 
ceremonia.

Están invitados: el presidente del Con
sejo, los ministros de Guerra y Mari
na, los alcaldes de Madrid y Caraban
chel, el capitán general, el gobernador 
militar y el civil, el subsecretario de Gue
rra, los jefes de Sección y los intenden
tes en las secciones activa y de reserva.

El Sr. Altayó, intendente de esta re
gión, pronunciará un discurso.

J) tari o Oficial
(Del 21 de junio de 1910.—Núm. 132.)

Estado Mayor General.
Licencias. — Dos meses para Francia se 

conceden al general de brigada de la S. de R. 
D. Narciso Barraquer.

Residencia.—Fijando la del general de bri
gada de la S. de R. D. Juan Balbas en Me
lilla, y en Zaragoza la del mismo empleo don 
Manuel de Carpió.

Infantería.
Destinos.—Capitán, D. Roberto Aguilas, 

al regimiento de La Albuera.

. Caballería.
Destinos.—Comandante, D. Juan Esteban, 

á la Junta provincial del censo del ganado 
caballar y mular de Cáceres.

Recompensas.
Por la conducción de convoyes desde Mell- 

11a á las posiciones avanzadas, desde el 15 de 
agosto hasta el 20 de septiembre último, se 
conceden crui es rojas sencillas y pensiona
das á numerosas clases ó individuos de tropa.

€cos del Ayuntamiento
Acuerdo plausible.—Cédulas personales.

Se ha dispuesto que toda persona que desee 
adquirir la cédula personal sin molestia de 
ninguna clase, esto es, en su domicilio, no 
tiene más que pasar el correspondiente aviso 
á la Dirección de arbitrios, instalada en la 
plaza Mayor, núm. 3.

Es digna de aplauso esta medida adoptada 
por el alcalde Sr. Francos Rodríguez.

M/

BANDA MUNICIPAL DE MADRID
Beneficio de la Casa de Socorro 

de la Latina.

Concierto del día 22 de junio de 1910, á 
las nueve de la noche en el Teatro Es
pañol.

PROGRAMA.

Primera parte:
«Obeson», overtura, Weber.
Bailables de la ópera «Raimundo Lulio», 

Villa.
Andante cantabile de la primera sinfonía, 

Beethoven.
Fantasía de «La Tempranica», Jiménez.

Segunda parte:
«En las estepas del Asia Central», frag

mentos sinfónicos, Borodin.
Invitación al vals, Weber.
«Marcha fúnebre del «Ocaso de los Dioses», 

Wagner.
«Los maestros cantores de Nuremberg», 

preludio del acto tercero. Vals de los apren
dices y marcha de las Corporaciones, Wag
ner.

(F IGARO)
Folldón núm. 76

POR

Narración

Don Mariano losé

caballeresca

del

Be Larra

hoy. De allí á poco Su Alteza se empeñó 
en que le soltara su doncel favorito... y 
también cazó; pero yo nada. Verdad es 
que Macías caza bien. Pero, espo a, ¿os 
alteráis? Esa agitación... acaso... su 
nombre sólo os ofende. ¿Tanto le aborre
céis? ¿Recordáis por ventura?... Pero 
veo que os Incomoda demasiado. Nunca 
h?mos hablado de eso. No hablemos ja
más ya. Volviendo á la caza, Elvira está 
visto que hoy no cazo. Diórne, pues, éste 
azor en cambio del mío, y ¡pardiez! que 
está triste. Acaso habrá dejado su com
pañera al venir á mi poder. Los anima
les nos dan ejemplo de fidelidad: ¿no es 
verdad, Elvira? capaz será do morirse. 
¡Azor! ¡azor! Sólo por eso le quiero. El 
no caza hoy, es verdad: en eso se pare
ce á mí; pero os fiel, y váyase lo uno pol
lo otro; porque en eso se parece á vos.

Volvía Elvira la cabeza á una y otra 
parte; tosía, bostezaba; cubríase el ros
tro con el pañuelo; pero la agitación que 
en su exterior se notaba era, comparada 
con el desorden de sus pensamientos y 
la lucha atroz de sus sensaciones, lo que 
es la arrugada superficie del mar azota
da por una blanda brisa, comparada con 
el furor y embate de las montañas de 
agua que subleva y despide contra el cie
lo una deshecha borrasca. Al pajecillo 
¡básele un color y yeníasele otro, que 
aunque de corta edad, ni se le ocultaba 
el riesgo del encerrado mancebo, ni el 
de Elvira si llegaba á ser descubierto, ni 
la terrible simpatía que entre aquella si
tuación y el diálogo del hidalgo reinaba.

Comenzó éste á parar la atención en 
el singular estado de su esposa. —Os 
entiendo, Elvira,— dijo después de un 

momento de pausa—, os entiendo. Las 
conversaciones de dos esposos que se 
aman no han menester testigos, y vos 
tenéis, sin duda, algún secreto que 
fiarme.

—¿Yo?—preguntó azorada Elvira—. 
¿De qué inferís?...

—Sí; Jaime—continuó Hernán Pérez 
—yo te llamaré.

—Ah, dejadle, señor; el paje no inco
moda...

—No importa. Lleva este azor adentro. 
Que le cuiden. Que no se escape sobre 
todo: era el favorito de Su Alteza, y tan 
Ilustre huésped no puede sino honrar mi 
casa.

Preciso le fué al paje obedecer. La or
den estaba dada de una manera muy po
sitiva, y el haber insistido, por otra par
te, demasiado, sólo hubiera conducido á 
dar sospechas.

Elvira hizo un esfuerzo para levantar
se, y dirigiéndose al paje, bastante se
parado ya de su esposo, aparentó acari
ciar al ave, pero díjole en realidad al 
oído:—Jaime, vuelve dentro de un mo
mento; si he conseguido apartar de aquí 
á Hernán Pérez, facilita la salida al ca
ballero. ¡Y que no vuelva nunca, nunca!

— Bien, querida prima—respondió el 
paje en voz alta—,no es este el primer 
pájaro de que he cuidado. Yo os asegu
ro que se le tratará como merece. ¡Azor! 
¡azor!—se fué diciendo en seguida, y 
saltaba al mismo tiempo aparentando 
con la mayor inteligencia el indiferente 
atolondramiento de su alocada edad.

—Pienso Hernán Pérez,—dijo Elvira 
acercándose á su esposo,—que el aire 

libre me senUiía bien. Si qulsleráls, pu
diéramos....

—Esposa mía,—repuso Hernán Pé
rez, cuyos deseos de conversar á solas 
con Elvira irritaban más y más los obs
táculos que se le querían oponer,—no 
lo creáis. Se ha levantado un viento 
fuerte, que sólo podría perjudicaros. Ve
nid y sentaos á mi lado. No es mi carác
ter, Elvira, esa fatal reserva que circuns
tancias desgraciadas me han hecho usar 
con vos de algún tiempo á esta parte. El 
corazón del hombre se cansa del silencio: 
llega un caso, por fin, en que necesita, 
como el agua oprimida, un desahogo. 
Me es necesaria, Elvira, una larga ex
plicación .

—¡Dios mío!—dijoElvira para sí,—¡en 
vuestras manos me encomiendo!—Re
signada con esta breve oración mental, 
sentóse trémula y agitada al lado le Her
nán, que cogiéndole una mano y opri
miéndosela cariñosamente, no ya como 
un marido, sino como un amante, conti
nuó. clavando tiernamente sus ojos en 
los de ella:

—Sí, Evira, oídme. Si os creyese una 
mujer vulgar, una mujer capaz de guar
dar secretos para vuestro esposo, no os 
abriría mi corazón. Pero ¡ah! vos sois 
víctima también hace ya tiempo de esta 
fatal reserva que ha helado nuestra exis
tencia. Maldición sobre el ser impasible 
y yerto, que cerrado siempre para sus 
semejantes, vive sólo dentro de sí y sólo 
para sí. Su consorte es un vivo, conde
nado á vivir atado á un cadáver.

—¿Qué decís?
—Sé que el destino ha arrojado entre 

nosotros un ser desgraciado; sé que una 
inclinación á que disteis acaso demasia
do imperio sobre vuestro corazón. .

—¡Hernán Pérez!—exclamó asustada 
Elvira.

—Sí, ¿á qué negarlo? Vos amabais á 
la condesa, más acaso de. lo que la mis
ma amistad tiene derecho á exigir.

—Cierto que la amé siempre mucho, 
—interrumpió Elvira con más serenidad.

—No culpo en vos ese sentimiento, si 
bien pudiera estar celoso de él. Nace de 
un corazón generoso; pero...

—Permitidme que en ese punto no dé 
oídos, señor, á vuestrasreconvenciones.. 
—dijo Elvira pensando más en abreviar 
el diálogo que en meditar prudentemen
te sus respuestas.

—¿Es posible, Elvira, es posible?
—He jurado guardar silencio...
—Pero ¿cuál misterio...?
—Permitidme que calle ahora: algún 

día sabréis, y no está lejos tal vez, que 
esa misma amistad que me echabais no 
há mucho en cara, os hace mirar á don 
Enrique bajo un aspecto falso. Básteos 
saber qne no he creído faltaros...

Dejemos en buena hora ese punto, si 
tanto os incomoda. Vengamos á otro. 
Sabéis, Elvira, que soy vuestro esposo... 
Hay un hombre, sin embargo...

—Esas palabras, señor... ¡Ah! soy 
inocente,—exclamó Elvira precipitándo
se á los pies de Hernán Pérez.

—¿Cómo pudiera yo dudarlo, Elvira? 
sois Inocente; pero ¿basta acaso en el 
mundo en que vivimos ser inocente? ¿No 
es fuerza parecerlo también? Oídme. Vos 
sabéis cuánto os amé: os conduje al al-

M.C.D. 2022



Nuestras primeras tiples

MARIA PALOU JULIA FONS ESTELA MENDO

Dos pintorescos teatros se levantan en 
la corte, en donde se vienen cultivando 
con gran esmero las mejores obras líri
cas de nuestros primeros autores, y to
das ellas son puestas en escena con inu
sitado lujo, lo mismo en decorado que 
en su vestuario y atrezzo, constituyen
do, por otra parle, á su mayor esplen
dor, las hermosas y distinguidas divas 
que aparecen en la lista de su Compa
ñía, circunstancias que han influido de
cisivamente para que las personas de 

buen gusto les hayan venido siempre fa
voreciendo.

En Apolo y Eslava se destacan dos 
notabilidades artísticas: María Palou y 
Jullta Fons, cuyos retratos encabezan 
las presentes líneas.

María Palou, artista de corazón, tra
bajó por vez primera en los Campos 
Elíseos, de Bilbao, luego en Sevilla, Má
laga y Huelva, en donde fué contratada 
para venir á Madrid, presentándose en 
el Cómico con El arte de ser bonita, pa

sando al poco tiempo al teatro de Apolo 
en lugar preferente en la lista de su 
Compañía, en cuyo hermoso coliseo con
tinúa, ovacionada por el inteligente pú
blico que allí concurre.

No menos meritoria es la labor artís
tica de la gentil y graciosa diva Julia 
Fons, andaluza de nacimiento y dotada 
de la peculiar gracia de los hijos de Se
villa; opta por la carrera del teatro y re
cibe su educación de plano y canto del 
reputado maestro Hermoso, y debutó en

.0
el que fué teatro de la Zarzuela de esta 
corte, interpretando el tipo de «Mijita» 
en los Borrachos, siendo director de es
cena Julián Romea. Pasó al poco tiempo 
á Martín, y últimamente á Eslava, en 
donde continúa interpretando obras que, 
merced á ella, han conseguido entusias
mar en alto grado al público, por lucir 
juntamente sus relevantes dotes artísti
cas y de canto.

También se hace acreedora á que se 
la dediquen algunas palabras á Estela

Mendo, tiple que igualmente es aprecia
da por su ingenio en el arte que nos 
ocupa, y que debutando en el teatro de 
la Zarzuela ha recorrido triuntalmente 
los principales teatros de provincias, 
entre ellos el de San Sebastián, donde 
escuchó justos y merecidos aplausos del 
público de la hermosa capital donos
tiarra.

J. M. Garda Flores.

Crónicas parlamentarias
SENADO

Sesión del día 20 de junio de 1910.
A las tres y media en punto declara abier

ta la sesión el Sr. Montero Ríos, hallándose 
en el banco azul los ministros de Guerra y 
Fomento.

Se aprueba el acta.
Léese un voto particular de lis señores 

conde de Torreanaz y Fernández Prida, pi
diendo que se anulen las elecciones de Ponte
vedra, Navarra y Granada, por desempeñar 
los elegidos cargos incompatibles con el de 
senador.

Se da cuenta del fallecimiento de varios se
nadores vitalicios.

Se entra en el orden del día, siendo admi
tidos al ejercicio del cargo de senadores los 
señores de que ya hemos hablado anterior
mente.

A las cuatro menos veinte se suspende la 
sesión para que la Comisión de actas siga 
despachando dictámenes.

Se reanuda la sesión, dáse cuenta de los 
dictámenas emitidos, que se declaran urgen
tes y se levanta la sesión.

CONGRESO

Sesión del día 20 de junio de 1910.
A las tres y cuarto abre la sesión el Conde 

de Romanones.
Desde hoy ni ul banco azul es azul, ni rojos 

los escaños rojos.
La rejilla ha sustituido á los cojines, que, 

constituyen la nota de los colores tan popu
larizados.

En el banco azul el Sr. Canalejas y el mi* 
nistro de Gracia y Justicia.

ORDEN DEL DÍA

Sin debate se aprueban 20 dictámenes de 
la Comisión de incompatibilidades, siendo ad
mitidos en el cargo los diputados.

También sin discusión se aprueban los in
formes del Tribunal Supremo referentes á las 
actas de los distritos de Torrijos, Talavera y 
Quintanar de la Orden.

El Sr. Montes Jovellar combate el dicta
men del acta de Alcalá de Henares, por cuyo 
distrito aparece proclamado el Sr. Buendía y 
derrotado el Sr. Lucas del Campo.

El Sr. Buendia defiende su acta, negando 
que haya habido atropello alguno.

Se aprueba el dictamen, y sin discusión las 
actas de Cuéllar, las de los tres lugares de 
Córdoba, Puente del Arzobispo, de los tres 
lugares de Jaén, de Almagro.

El Sr. Montes Jovellar combate el dicta
men acerca del acta de Chinchón.

El Sr. Alcalá Zamora defiende al Sr. Ra
boso, que es el candidato proclamado, y se 
aprueba el dictamen.

Sin debate se aprueban los dictámenes de 
Calatayud, Segovia y Arévalo.

EISr. Pí y Arsuaga pregunta cuál es el 
criterio del Gobierno acerca de la interven
ción de los candidatos derrotados en la dis
cusión de las actas.

El Sr. Canalejas dice que á la presidencia 
de la Cámara corresponde autorizar ó negar 
dicha intervención.

El conde de Romanones dice que, con arre
glo á la letra y espíritu de la ley, sólo debe- 
autorizarse en casos excepcionales, cuando 
el candidato derrotado pueda aportar datos 
nuevos ó alguna luz á la discusión.

El Sr. Pi y Arsuaga combate el dictamen 
de Piedrahita.

El Sr. Silvela (D. Jorge), 'candidato pro 
clamado, defiende su elección y el dictamen.

Sin debate se aprueban los dictámenes de 
Antequera, Vera y Cabuérniga.

El Sr. Azcárate solicita que en la discu
sión del acta de Carmona se deje hablar al 
interesado.

El presidente accede, aplazándose la dis
cusión para otro día.

El Sr. Giner de ’d s  Rio?, diputado por Bar
celona y candidato por Vélez Málaga, com
bate el dictamen acerca de esta última acta, 
pidiendo la nulidad de la elección.

Después de hablar largamente de la elec
ción, combate duramente á la casa Lar ios, y 
alude al ministro de Estado como abogado de 
dicha casa azucarera.

El Sr. Gómez Llombart defiende el dicta
men y á la casa Latios. Dice que es natu
ral que los obreros de la casa Latios vo
ten conforme á los deseos de los que les dan 

), el pan. (Grandes protestas en la minoría re
publicana).

El orador explica sus palabras y los repu
blicanos se tranquilizan.

Preside el Sr. Ruiz Jiménez.
Al terminar el Sr. Gómez Llombart, el se 

cretario pregunta si se aprueba el dictamen, 
que queda aprobado, sin que el Sr. Giner se 
dé cuenta. Cuando se la da, protesta, ya que 
quería rectificar y pedir votación nominal. 
Después de un pequeño incidente con la pre
sidencia había dentro del debate acerea del 
acta de Huesca.

Se aprueban las de Huesca y Guernica.
El Sr. Huijana combate el dictamen del 

acta de Nules.
El Sr. Cantos habla defendiéndole, y que

da proclamado el Sr. Sancho.
Apruébanse también los informes de Valls, 

Ledesma y Fraga; se señala el orden del día 
para mañana, y se levanta la sesión á las 
seis y cuarto.

Provincias
Valencia 18.

El Sr. Sanz Peña ha contestado agrede- 
ciendo, pero rehusando, aceptar el homenaje 
que le brindaba Valencia.

Estará cuatro días en Madrid, siguiendo 
desde allí para Suiza, donde debe hallarse á 
á fecha fija.

** *
Palma de Mallorca 18.

El gobernador civil ha recibido un despa
cho anunciándole que el ministro de Fomento 
estará en esta capital el próximo día 26, para 
inaugurar la Exposición de productos balea
res, causando esta noticia general satisfac
ción.

Palma 19.
El Sr. Calbetón llegará aquí el 25 por la 

mañana.
Durante el día realizará, en automóvil, ex

cursiones en el interior de la isla, asistiendo 
por la noche á una función de gala en el tea
tro Balear.

El 26 inaugurará la Exposición.
El Ayuntamiento y la Diputación se reuni

rán para tratar de los obsequios que se tribu
tarán al ministro de Fomento.

* * *
Valencia 18.

El Círculo de Unión católica ha sido asal
tado por un grupo cuando se hallaba sólo el 
conserje, al cual maniataron.

Los muebles quedaron destrozados.
No se hizo ninguna detención.

*

pedir que prospere la petión de los comer
ciantes.

Muchos republicanos han salido en vapor 
con objeto de asistir al mitin anticlerical de 
Mugardos.

* * * 
Valencia 19.

En el frontón de Juan de Mena se ha cele
brado un mitin por republicanos y socialistas 
en favor del servicio militar obligatorio, en
tregándose las conclusiones al delegado que 
asistía al acto en nombre dei gobernador.

La Juventud republicana ha celebrado una 
Asamblea, conviniéndose en fusionar en una 
todas las Asociaciones republicanas.

* * * 
Zaragoza 19.

Unos 400 obreros albañiles han celebrado 
un mitin en la Plaza de Toros para protes
tar contra determinados contratistas por ha
ber admitido éstos á un obrero no federado.

Han acordado declararse en huelga, dentro 
de breve plazo, si no queda solucionado el 
conflicto en la forma que ellos quieren.

Han solicitado una conferencia con el go-

Gijón 19.
Tras el inmediato cabo de San Lorenzo, 

en el sitio llamado Providencia, debido á la 
niebla, han embarrancado dos vaporcitos 
pesqueros, sin que ocurrieran desgracias.

Los vapores podrán salvarse.
Convocado por la Juventud socialista, se 

celebró un mitin, concurridísimo, en favor 
del servicio militar obligatorio.

***
Ferrol 19.

Los elementos socialistas han celebrado 
esta mañana un importante mitin, ante una 
sala completnmente abarrotada, para pedir 
á las Cortes el servicio militar obligatorio y 
la reapertura de las escuelas laicas.

En un pueblo inmediato se verifi jó otro 
mitin anticatólico, en el que hablaron signifi
cados republicanos de la Coruña.

■* * # 
Coruña 19.

Se ha verificado una importante Asamblea 
de dependientes de comercio para protestar 
contra el reconocimiento de ciertos mercados 
tradicionales, cuya celebración infringe la 
ley sobre el descanso dominical.

Al terminar quedó acordada la constitu
ción de una Sociedad de resistencia para im-

bernador para pedir 
bunal de arbitraje.

Esta mañana, á

la admisión de un Tri-

* * *
La Granja 19.

las once, ha llegado en
automóvil á este Real Sitio Don Alfonso

el próximo 18 de julio, á la que será invitado 
el Sr. Lacierva, que se dice asistirá al acto.

El anarquista tatuado, detenido días pasa
dos, resulta ser un sujeto detenido en Barce
lona el 22 de abril de 1900, cerca del sitio 
donde explotó una bomba.

Las autoridades siguen guardando extre 
mada reserva.

El caríeS para hoy
LARA.—(Compañía Novelli.) 7.0 de abono, 
—Turno par,—A las 9 qq, (beneficio de Ol
ga Glannini). Le bestemmier de Cardillac, 
11 cavalier servente, II gabinetto núm. i3 é 
II piede della donna.

APOLO.—A las 7 q4, Juegos malabares.
i —A las 9, El monaguillo.—A las io(pre- 
' sentación de la Srta. Elvira López Muñoz). । El dúo de la Africana.—A las 11 ip, El club 
■ de las solteras.

ESLAVA.—A las 7, La Corte de Fa- 
' raón.—A las 9 3p, Colgar los hábitos.—A 
' las 10 Ip, ¡Mea Culpal—El que paga des- 
1 cansa.—Alas 11 ip, La Corte de Faraón.

| GRAN TEATRO.—A las 7 Ip, La Cos- 
! ta azul.—A las 10 i¡2, El pobre diablo.—A 
I las 11 ip, El país de las hadas.

acompañado del Marqués de Viana.
En la puerta de Palacio estaban las autori- ¡ 

dades locales y de Segovia, y el administra- , : 
dor del Patrimonio, Sr. Cabrera.

Don Alfonso subió á sus habitaciones, sa- , 
liendo poco después en un coche de la Admi- ’ 
nistración del Real Patrimonio para la fábri- ; 
ca de cristal, donde estuvo viendo los huevos ¡ 
le faisanes que han de ser empollados, sien
do luego llevados los faisanes al sitio llama- 1 
do Bosque de las Ranas.

Después estuvo en el campo del polo.
A las dos de la tarde volvió á Palacio, ó ‘ 

invitó á almorzará las autoridades.
Se ignora cuándo regresará á Madrid.
Esta mañana, muchos jefes y oficiales de 

la guarnición de Segovia han ido al puerto 
de Reventón, donde se ha colocado una lápi- ; 
da en memoria del malogrado teniente coro- ; 
nel Sr. Ibáñez Marín, muerto en la campaña ; 
de Malilla el 28 de julio.—F.

* * *
San Sebastián 20.

En el sudexprtso ha regresado á Madrid 
la esposa del ministro de Estada, acompaña
da de su sobrino, el diputado á Cortes D. Ma- , 
nuel Gullón.

Comunican de Dava que se han reunido 
las Juntas directivas de las juventudes con
servadoras de San Sebastián y Bilbao cele
brando un banquete, al final del cual se pro- i 
nunciaron entusiastas brindis.

Se acordó celebrar una jira conservadora ;

PARISH.—A las 9 1¡4 de la noche, reapa
rición, début del invencible luchador japo
nes, profesor Raku, los fenomenales chim
pancés Moritz; y su hermano Max. latrou- 
ppe Serris y toda la compañía internacional 
de circo y varietés que dirige Wiliam Pa- 
rish.

COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jeró- 
nima, 8).—A las 5 ip y 8 Ip, secciones es 
peciales de películas.—A las 6 ip, La muñe- 
quita sabia.—A las 7 ip, De veraneo.—A 
las 9 ip, A primera sangre.—A las 10 ip 
(doble), Mancha que limpia.

BENAVENTE.—A las 7, La tragedia de 
Pierrot.—A las. 9 3¡4 Lo que es un querer. 
—A las 10 3¡4, Dora, la viuda alegre.—A 
las 11 i[2, La tragedia de Pierrot.

Cinematógrafo en todas las secciones y 
especiales de películas sólas, á las seis y 
ocho y media.

RECREO DE LA CASTELLANA.—To
dos los días grandes atracciones de cinema
tógrafo, tobogán, columpios, ferrocarril en 
miniatura, conciertos musicales y otros re
creos. En breve, nuevas atracciones. Entra
da, 25 céntimos. Los niños, gratis.

Imprenta de Layunta y Compañía
PIZARRO, 15, MADRID
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